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En su cuadragésimo primer período ordinario de sesiones, celebrado en San Salvador, en junio de este año, la Asamblea General aprobó la resolución AG/RES. 2630 (XLI-O/ 11), mediante la que renueva su apoyo a los esfuerzos de los Estados Miembros por librar a sus territorios de minas terrestres antipersonal y destruir las existencias, y por convertir a las Américas en la primera zona libre de minas terrestres antipersonal del mundo. Además, a través del Programa de Acción Integral contra las Minas Antipersonal (AICMA), se encomienda a la Secretaría General que continúe colaborando con los Estados Miembros en el área de acción contra las minas como una prioridad nacional, subregional y regional. A veinte años de su adopción, el Programa AICMA apoya la visión eminentemente humanitaria de eliminar la amenaza de las minas antipersonal en las Américas, en cooperación con los Estados afectados por las minas, los países donantes y las organizaciones internacionales y no gubernamentales.
El Programa AICMA fue diseñado originalmente para prestar asistencia a los gobiernos centroamericanos en apoyo a sus esfuerzos de desminado, pero su tamaño y alcance aumentó para auxiliar a todos los Estados Miembros que lo soliciten en una amplia gama de actividades contra las minas: a) desminado humanitario; b) educación acerca del riesgo de las minas; c) rehabilitación física y psicológica de los sobrevivientes de minas y su reintegración socioeconómica; d) destrucción de minas almacenadas; f) promoción de la prohibición al uso, almacenamiento, producción y transferencia de minas antipersonales, y g) destrucción de municiones obsoletas o excedentes y explosivos remanentes de guerra. En cada ámbito de acción, el objetivo es restablecer condiciones de vida seguras y productivas para las comunidades afectadas. 
Los trabajos apoyados por el Programa AICMA han derivado en importantes y concretos beneficios para los pueblos de las Américas. Más de 200.000 minas terrestres y municiones sin estallar que anteriormente contaminaban la tierra e infraestructuras vitales han sido eliminadas en los Estados Miembros. Gracias al programa, países como Costa Rica, Honduras, Guatemala, Nicaragua y Suriname han sido declarados libres de minas. Con la ayuda de la OEA también se han destruido un millón de minas terrestres que antes estaban en almacenes gubernamentales en Argentina, Chile, Colombia, Ecuador, Honduras, Nicaragua y Perú. Unos 1.500 supervivientes de las minas terrestres y miembros de sus familias han recibido ayuda para recuperarse de sus lesiones y para reintegrarse a la vida productiva en sus comunidades. En un amplio esfuerzo para evitar nuevas víctimas de minas terrestres, casi un millón de personas que viven en más de 1.500 comunidades ubicadas cerca de zonas minadas han recibido información acerca de los riesgos de las minas antipersonales y municiones sin estallar.
En la Secretaría de Seguridad Multidimensional, el Programa AICMA es administrado como parte del Departamento de Seguridad Pública. Entre sus funciones se incluye la captación y administración de las contribuciones financieras de la comunidad internacional y la prestación de asistencia técnica, logística y administrativa para actividades de desminado que realizan los Estados Miembros. Un primer objetivo del programa es ayudar al desarrollo de capacidades en el ámbito nacional mediante esfuerzos colaborativos y multilaterales entre la sociedad civil y el Ejército con un objetivo meramente humanitario. Gracias a las contribuciones de sus miembros, la Junta Interamericana de Defensa (JID) presta asistencia al Programa AICMA mediante equipos de observadores en los países afectados por las minas. En 2011, Brasil y Chile proporcionaron equipos de observadores a la JID con la finalidad de apoyar las actividades de desminado en Colombia, Ecuador y Perú, mientras que Guatemala y Nicaragua proporcionaron personal técnico a través del Programa AICMA para asesorar las tareas de desminado mecánico en Colombia y otros proyectos de evaluación y destrucción de municiones en Costa Rica, Guatemala y Honduras.
Los avances logrados se deben en gran medida al apoyo de estos Estados Miembros así como a las contribuciones financieras de importantes donantes internacionales. Durante el año 2011, las aportaciones financieras recibidas sumaron aproximadamente US$5 millones. El Programa AICMA mantiene también una estrecha y productiva relación con organizaciones internacionales y no gubernamentales. Además, los Estados Miembros que han recibido asistencia del Programa AICMA continúan aportando considerables recursos humanos y materiales, conforme a sus habilidades y necesidades individuales.
Una de las funciones básicas del Programa AICMA es apoyar las capacidades nacionales para el desminado de los Estados Miembros. Esta ayuda se ofrece en muchas formas, incluida la planificación y gestión de los fondos aportados por los donantes, la capacitación de personal nacional dedicado a actividades de desminado, el apoyo logístico para complementar las capacidades nacionales, la supervisión y el control de la calidad de las operaciones de desminado, los seguros y primas para el personal nacional que participa en este tipo de actividades, así como la compra de equipo técnico especializado.
Quedan mucho retos por delante para alcanzar la meta de convertir a las Américas en la primera zona libre de minas terrestres antipersonal del mundo. Los grupos armados ilegales en Colombia siguen usando minas y artefactos explosivos improvisados que cobran un elevado número de víctimas entre la población civil y el personal militar. En Ecuador y Perú todavía existen miles de minas esparcidas en zonas remotas de su frontera común, y es necesario eliminarlas para hacer posible la plena superación de los conflictos pasados y la reintegración económica. Estos esfuerzos requieren varios años de apoyo logístico en el caso de Perú y Ecuador, y quizás una década o más en el caso de Colombia. 
Este último país presenta la más difícil tarea de desminado en las Américas. Las experiencias adquiridas en América Central han sido ampliamente aplicadas en Colombia, en donde se reporta un gran número de minas colocadas por los grupos armados ilegales y que representan un gran reto para las operaciones de desminado. Al trabajar con las autoridades nacionales, el Programa AICMA ha apoyado estudios no técnicos, proyectos de liberación de tierras y evaluación de minas y planificación, a fin de desarrollar un conjunto coherente de prioridades y planes nacionales que puedan reducir el tiempo y los recursos necesarios para solucionar el problema en Colombia. 
Ante esta compleja situación de las minas en Colombia, el Programa AICMA hace hincapié en un enfoque totalmente integral. El Programa AICMA no sólo se hace cargo de la coordinación técnica y del apoyo logístico y administrativo de militares colombianos en equipos de desminado, sino que también lleva a cabo actividades de apoyo, de enlace con la comunidad y otras actividades de sensibilización sobre minas, encaminadas a que la comunidad comprenda y apoye más las tareas de desminado humanitario y a un mayor intercambio entre los militares colombianos que participan en las tareas de desminado humanitario. Con el fin de facilitar el regreso de los desplazados a sus comunidades después de que han sido despejadas, el Programa AICMA ofrece microfinanciamiento para pequeños proyectos productivos como medida provisional, y al mismo tiempo trabaja con organizaciones dedicadas al desarrollo como la Fundación Panamericana para el Desarrollo y el Programa Mundial de Alimentos con el fin de incorporar estas comunidades en proyectos macroeconómicos de largo plazo.
Desde que las actividades de desminado se iniciaron en Colombia a comienzos de 2006, las fuerzas militares colombianas se han hecho plenamente responsables de las operaciones de desminado humanitario en ese país. Hasta la fecha, el Ejército ha limpiado treinta y cinco campos minados bajo la jurisdicción del Gobierno, así como otras zonas minadas en catorce municipios severamente impactadas en siete diferentes departamentos. Este esfuerzo de desminado, combinado con un mayor énfasis en la liberación de tierras a través de un mejor análisis y sin recurrir a una costosa y lenta labor de remoción de minas ha permitido poner nuevamente en producción más de un millón de metros cuadrados de tierra este año (casi dos y media veces la cifra publicada en 2010). Actualmente, el Programa AICMA brinda ayuda a Colombia en los departamentos de Antioquia, Caldas, Meta, Bolívar y Santander; y el Gobierno de dicho país planea realizar tareas de desminado simultáneamente en 12 de sus 32 departamentos. 
En 2012, Colombia verá la ampliación de capacidades de desminado humanitario pues se espera que organizaciones civiles dedicadas a tareas de desminado cumplan los requisitos de acreditación nacional e inicien sus actividades. El cambio en la política nacional ha estado gestándose durante más de dos años y requiere un esfuerzo considerable por parte del Gobierno para aprobar el marco jurídico y administrativo necesario. El Programa AICMA desempeñará un papel clave en la aplicación de este sistema mixto de desminado al llevar a cabo funciones de aseguramiento y control de calidad en representación del Gobierno para todas las organizaciones civiles y militares autorizadas a realizar tareas de desminado en Colombia.
Este programa continúa apoyando las operaciones conjuntas de desminado humanitario en la Cordillera del Cóndor, a lo largo de la frontera entre Ecuador y Perú. Durante 2010 se lograron avances significativos en los alrededores de la provincia ecuatoriana de Santiago Morona, y el departamento peruano de Amazonas, respectivamente. Está por demás decir que es difícil el acceso a esta zona. El avance en las tareas de desminado de sitios contaminados a lo largo de la Cordillera del Cóndor requiere un esfuerzo logístico amplio e intenso que incluye un sistema de evacuación médica fiable. El Programa AICMA también ha apoyado al Gobierno de Ecuador durante todo el año en curso con un proyecto de desminado mecánico en el sector fronterizo de Río Chira/Río Catamayo. Este proyecto ha recibido apoyo financiero de los Gobiernos de Noruega y España. Además, se lleva a cabo con equipos aportados por Alemania y Estados Unidos con el fin de eliminar las últimas minas de zonas fronterizas densamente pobladas. Se espera que esté terminado en septiembre de 2012. 
A la fecha, se han realizado progresos significativos en las tareas de desminado. Las operaciones respaldadas por el Programa AICMA en Colombia, Ecuador y Perú han logrado avances significativos en la productividad en comparación con el año anterior. Líneas abajo se muestra la extensión de terreno liberado para usos productivos gracias a estas actividades. Estas mejoras son el resultado de la aplicación de prácticas óptimas en desminado así como de metodologías para la liberación de tierras, la introducción de sistemas mecánicos en donde ha sido posible un aumento en el número de personal que trabajaba en Colombia. 
	Tierras desminadas/liberadas (m2) 

	País
	2010
	2011
	Porcentaje de aumento

	Colombia
	304.034
	1.020.443
	236%

	Ecuador
	38.500
	45.495
	18%

	Perú
	24.067
	41.337
	72%

	


	Total
	366,601
	1.107.275
	202%


Desde que Nicaragua completó su Plan Nacional de Desminado en mayo de 2010 (cumpliendo así sus obligaciones en virtud de la Convención de Ottawa y convirtiendo a Centroamérica en la primera región libre de minas terrestres en el mundo), el Programa AICMA ha continuado apoyando los esfuerzos para resolver los problemas de contaminación residual que plantean las minas y otros artefactos explosivos dispersos y no registrados. En septiembre de 2011 concluyó la limpieza de 80 hectáreas de tierras en una base militar abandonada en la región central de Nicaragua (en donde se encontraban casi 400.000 municiones desechadas de pequeño y gran calibre). Un proyecto de seis meses de duración para la remoción minas en una zona igualmente contaminada al norte de Managua ha sido financiado por el Gobierno de Noruega y recibirá asistencia de la OEA en el primer semestre de 2012.
En 2011, Programa AICMA continuó apoyando un gran proyecto para la destrucción de municiones en Guatemala, con financiación procedente de España y Estados Unidos. Gracias a este proyecto se destruyeron cerca de 234 toneladas de municiones obsoletas e inseguras almacenadas en catorce instalaciones militares situadas en las proximidades de zonas densamente pobladas de todo el país. Esta cifra es adicional a las casi 400 toneladas que fueron destruidas en 2010. Del mismo modo, después de la firma de un acuerdo con el Ministerio de Seguridad Pública de Costa Rica en marzo de 2011, el Programa AICMA ayudó en la destrucción de 661.000 cartuchos de armas pequeñas; y para enero de 2012 se prevé que se logrará la eliminación de unos 18.000 granadas antidisturbios y otras municiones especiales. 
Desde su creación en 1997, el Programa AICMA ha ayudado a más de mil quinientos supervivientes de minas terrestres con asistencia médica, psicológica y rehabilitación en Colombia, Ecuador, Honduras, Nicaragua y Perú. El Programa AICMA cumple básicamente un papel de apoyo en la identificación de víctimas no registradas y en el suministro de medios de transporte, alojamiento y comidas para así permitir que los sobrevivientes puedan tener acceso a estos servicios. Además, cubre los gastos de las víctimas cuyos problemas sobrepasan la cobertura que ofrecen los servicios de seguridad social y de salud. Las alianzas con las organizaciones internacionales, las organizaciones no gubernamentales y las entidades privadas interesadas en este campo de acción son fundamentales para el éxito general de este esfuerzo. Al llegar a su término las tareas de desminado en Nicaragua, el Programa AICMA ha iniciado las acciones de coordinación con el Ministerio de Salud de dicho país para la transferencia, hacia julio de 2012, del programa nacional de ayuda, sin que se deje de atender a cerca de 1.250 sobrevivientes de minas terrestres en el largo plazo. El año próximo, con el apoyo del Gobierno de Bélgica, el Programa AICMA también brindará auxilio a un importante proyecto de asistencia a las víctimas en Ecuador y Perú, con el fin de garantizar que los servicios de rehabilitación lleguen a todos los supervivientes y se fortalezcan las instituciones nacionales que proporcionan estos servicios.
En el año que concluye, la captación de fondos para apoyar las tareas de desminado y destrucción de armas y municiones ha sido cada vez más difícil dada la incertidumbre imperante en la economía internacional. Las necesidades financieras del Programa AICMA no han disminuido a pesar de su claro éxito en la consecución del objetivo de librar a Centroamérica de las minas terrestres antipersonal. Aunque ahora podrían prescindirse de los recursos antes necesarios para ayudar a Costa Rica, Guatemala, Honduras y Nicaragua sin que se dejen de cumplir los objetivos de ayudar a las víctimas y eliminar armas de fuego y municiones, se requiere aún de mucha ayuda de la comunidad internacional para ayudar a Colombia a lograr sus metas de desminado y para auxiliar a Perú y Ecuador a cumplir el plazo de 2017 establecido en virtud de la Convención de Ottawa para la remoción de minas. En 2011, el Programa AICMA recibió o ha recibido aviso de que se han aprobado importantes contribuciones de los gobiernos de Bélgica, Canadá, Italia, Noruega, España y Estados Unidos. Sin embargo, el apoyo conseguido para las principales tareas de desminado es insuficiente para garantizar el continuo apoyo del Programa AICMA en Ecuador y Perú durante todo el año y ello afectará seriamente el apoyo a las actividades de desminado que realizan organizaciones de la sociedad civil en Colombia. 

La labor llevada a cabo por los Estados Miembros en 2011 con el apoyo del Programa AICMA ha tenido como base el éxito logrado en Centroamérica en años anteriores. El Programa AICMA ha aprovechado las enseñanzas adquiridas para lograr nuevos niveles de eficacia operativa. Sin embargo, el mantenimiento de este esfuerzo y la liberación del continente del flagelo de las minas antipersonal dependerá en gran medida del compromiso ininterrumpido de los Estados Miembros afectados y del renovado apoyo de la comunidad internacional. Sólo con el total compromiso de todos los participantes de este Programa, este objetivo podrá convertirse en una realidad para todos los pueblos de las Américas.
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